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EL CURRICULUM DE FORMACION EN LA UNSL. ORIENTACIONES PARA  SU TRANSFORMACION.

El propósito de este documento es el de pensar el horizonte del curriculum de la Universidad Nacional de San Luis, como proyecto político, institucional y académico en la relación Universidad, Conocimiento y Sociedad. No obstante las tendencias y recomendaciones sugeridas, las mismas no pretenden ser prescripciones para la acción futura, sino más bien brindar elementos para la discusión crítica y búsqueda de significados compartidos que permitan direccionar y orientar el cambio curricular en la institución.   

I.- DEBATES ACTUALES EN TORNO AL CURRICULUM UNIVERSITARIO
La Universidad como Institución Educativa requiere necesariamente planificar y gestionar todas las dimensiones que la constituyen, a fin de direccionar los cambios que se propone. La cuestión curricular resulta crucial dado que la dimensión pedagógica es lo que la define como institución educativa y que se concreta en las propuestas de formación en las distintas carreras que ofrece.

Referir hoy al curriculum es entenderlo como una construcción histórico – social en el que se conjugan procesos estructurales y formales –como los planes de estudio, los programas, las normativas – y procesos prácticos vinculados a su desarrollo y devenir (la enseñanza, el aprendizaje, la organización del trabajo docente, los espacios, etc.).  El curriculum de formación universitaria pone en tensión la relación entre las intenciones plasmadas en el Plan de Estudios y la concreción del Plan en la realidad.

En la Universidad, la imagen construida en torno al curriculum suele quedar limitada a los aspectos más formales materializados en los Planes de Estudios, descuidándose aquellos procesos vinculados a su concreción en la práctica.  En general, los cambios en la formación obedecen más a imperativos externos – emanados del Ministerio Nacional, Asociaciones Académicas/Profesionales- que a evaluaciones sistemáticas de cada propuesta de formación o carrera al interior de la propia Universidad
.    

Es importante señalar, además, que los planes de estudios o propuestas de formación constituyen una encrucijada entre puntos de vista e intereses divergentes entre los actores universitarios que participan en su construcción (comisiones de carreras, docentes, alumnos, autoridades, el Estado, Asociaciones Académicas) de manera que algunos sectores propugnan por su conservación y otros por su cambio en cierta dirección. 

A nivel de Latinoamérica,  asistimos a una crisis estructural de las sociedades entre cuyos rasgos más significativos, se destacan: pobreza, celeridad, globalización, modernización, diferencias y desarrollo, con escasez de horizontes utópicos y proyectos político-sociales que respondan a los intereses y necesidades de la esfera pública. En el corazón de la crisis, la Universidad como institución pública debe profundizar la compleja articulación curriculum-sociedad. Los momentos de crisis dislocan el orden establecido, bien pueden producir parálisis o por el contrario, pueden desencadenar una movilización y apertura que favorezca la transformación de la realidad. En esta última perspectiva, varios estudiosos aportan orientaciones para el cambio del curriculum universitario que vale la pena considerar .
Alicia De Alba (1993), investigadora de la Universidad Autónoma de México, propone que el curriculum de formación universitaria debiera estructurarse en los siguientes campos que articulen el conjunto de  los contenidos culturales (conocimientos, tecnologías, valores, creencias, hábitos) según el tipo de formación o carrera de que se trate: el campo teórico-epistemológico referido al dominio de teorías y sus formas de razonamiento; el campo crítico-social atendiendo a la disciplina o campo disciplinar y a las prácticas profesionales desde la perspectiva de la función social de éstas; el campo referido a la incorporación de los avances científicos y tecnológicos vinculados a la disciplina y a los nuevos lenguajes y técnicas de comunicación y trabajo; y el campo referido a la incorporación de los elementos centrales de las prácticas profesionales. 

En relación a los campos de formación y en un trabajo posterior
, la autora esboza algunos retos o desafíos que debe enfrentar el curriculum universitario para recuperar e intensificar su relación con la sociedad, ante los rasgos de la crisis estructural actual:

-Incorporar seriamente, de manera documentada, posicional y estructural, el tratamiento de la pobreza en nuestra sociedad y en el mundo. 

-Propiciar formas de inteligibilidad y conocimiento abiertas, ágiles y comprometidas en los alumnos.

-Incorporar los múltiples aspectos que constituyen la globalización –como fenómeno de contacto cultural- : la cuestión ambiental, financiera, los avances de la ciencia y la tecnología, la informática y los medios de comunicación, la democracia, los derechos humanos, etc.

-Intensificar la formación básica epistemológica, teórica y crítica social que posibilite la actualización permanente de la formación profesional, que sin desconocer las demandas del aparato productivo, fortalezca los aspectos que son propios de la formación universitaria. 

-Articular formas inéditas y productivas de pensar y actuar en una sociedad signada por las diferencias (culturales, económicas, epistémicas, políticas, éticas, etc.)

-Articular la relación desarrollo sustentable y desarrollo social.

Burton Clark (1983) identifica los cambios del currículum desde tres perspectivas que confieren vitalidad a estos procesos: parto –creación de asignaturas nuevas-; dignificación –reconocimiento de asignaturas que no tuvieron envergadura como tales y lo tienen a partir del desarrollo de la ciencia o la investigación- ; dispersión –asignaturas que impactan en los desarrollos actuales de muchas áreas. El autor señala, además, que los cambios curriculares aluden al crecimiento sustantivo, fruto de los nuevos desarrollos de la ciencia y la tecnología o al crecimiento reactivo que se vincula con las exigencias del aumento de matrícula, la planta docente, las instalaciones y materiales, etc. y también a las exigencias de nuevos grupos sociales. Desde el aporte de Clark, es posible pensar que el cambio curricular debiera ponderar la relación entre el cambio sustantivo que incorpora los nuevos desarrollos y avances de la ciencia y la técnica traducido en nuevos cursos y contenidos, y el cambio reactivo en la necesidad de atender a  la heterogeneidad de la población estudiantil (cursos de nivelación o remediales, por ejemplo). 
Tony Bates (2001) realiza un estudio del curriculum universitario según el impacto del cambio tecnológico. En los casos estudiados observa que los cambios en el curriculum se orientaron a generar procesos diferentes y más autónomos en los estudiantes respecto a la construcción del conocimiento: priorizando la inversión de tiempo de los docentes en la construcción de materiales en vez de la presencialidad de las clases; utilizando software de autoinstrucción para la resolución de problemas matemáticos , con apoyo docente; la posibilidad del alumno de elegir cursar una materia en otra institución y a distancia, como parte de su curriculum de formación. 
Edith Litwin (2006), docente e investigadora argentina en el campo didáctico, entre las propuestas de cambio y mejora del curriculum universitario
, señala:

-Ayudar en los procesos comprensivos de la formación, incorporando prácticas profesionales desde el inicio de los estudios. El contacto temprano con la realidad del quehacer profesional posibilita el reconocimiento y visualización de temas y problemas del campo de que se trate.

-Incorporar al currículo, prácticas profesionales solidarias, enmarcadas en fines éticos que generan un beneficio concreto a la sociedad, por el valor de estas experiencias en la formación ciudadana de los jóvenes.

-En relación a las estrategias de enseñanza promotoras de procesos cognitivos, introducir en la formación formas diferentes de conocimiento como el arte, el cine o la literatura, la resolución de problemas y el estudio de casos.

-Repensar la evaluación de los aprendizajes de los estudiantes, incorporando criterios centrados en la calidad de los procesos de aprender.

-Brindar ofertas de actualización o ayuda a los docentes tales como la jerarquización de las carreras docentes y la formación de posgrado en didáctica superior. 

Miguel Martínez Martín (2006) catedrático de la Universidad de Barcelona,  alude a las características que debe reunir una formación de calidad  referida a la función ética de la Universidad en la sociedad actual. Esta formación incluye tres dimensiones formativas: la formación ciudadana y cívica de los estudiantes, la formación deontológica relativa al ejercicio de las diferentes profesiones y la formación humana, personal y social. Para atender la formación ética y ciudadana, es necesario contemplar los siguientes aspectos:

-Enseñar y aprender contenidos curriculares profundos y relevantes para las diferentes titulaciones que comporten contenidos de interés social y ético. 
-Favorecer relaciones democráticas entre docentes y estudiantes en la construcción del conocimiento, en un ámbito de respeto y responsabilidad.

-Generar un contexto formativo centrando la atención en el aprendizaje y las tareas o actividades académicas propuestas a los estudiantes por los docentes, integrando diversas estrategias de enseñanza que promuevan diversidad de razonamientos (técnicos, reflexivos, analíticos, discursivos, etc.) según las características de la formación, promoviendo el aprendizaje cooperativo  e interactivo.
-Promover una cultura y política institucional que propicie el ejercicio y reclamo de los derechos y la participación de los estudiantes  en la toma de decisiones. La participación e implicación se aprenden con experiencia y se valoran cuando resultan eficaces para el bien particular y común.

-Promover la implicación del estudiante en la comunidad dotando de significación social al aprendizaje académico en acciones de voluntariado o en acciones que integren la actividad académica con los servicios a la comunidad, integrando el tiempo que destina a estas actividades a cuenta de los créditos académicos de la carrera.
El autor alerta que para que esta formación sea posible, la Universidad debe brindar un contexto donde la búsqueda de la verdad se practique con rigor, a través de la argumentación, el diálogo y la deliberación abierta evitando dogmatismos y fundamentalismos, en interacción social y colaboración con otros. 
En el debate actual del currículum universitario, no es posible desconocer el carácter de internacionalización de los estudios y de la formación, por políticas nacionales, extranjeras  e institucionales que promueven de manera creciente el intercambio estudiantil entre instituciones nacionales y extranjeras. Esta característica resulta un referente importante a considerar en la flexibilización de los currículos de formación.  

Ante los desafíos que enfrenta el currículum universitario, la innovación curricular se impone hoy como un proceso permanente en la Universidad para dar respuesta a las necesidades del contexto social y cultural, a las políticas nacionales y regionales de desarrollo  sustentable y al desarrollo y avance de la ciencia y la tecnología. En este sentido, la transformación curricular implica complejos procesos de innovación, que a través de propuestas teórico-prácticas se construyen en las instituciones educativas como resultado de una intención de cambio en el proyecto de formación
.    

II.- REGULACIONES NACIONALES E INSTITUCIONALES AL CURRICULUM UNIVERSITARIO

En las transformaciones curriculares en la UNSL operan regulaciones al Sistema de Educación Superior establecidas por el Estado, a través del Ministerio de Educación y  por normativas específicas de la propia Universidad.


A nivel Nacional, la Ley de Educación Superior -LES-, Nº 24.521 establece las funciones, los alcances de la autonomía universitaria, el régimen y validez de títulos y la evaluación y acreditación de carreras, entre otros aspectos (Título IV). De acuerdo a la LES, corresponde exclusivamente a las instituciones universitarias, en el marco de su autonomía, otorgar el grado de licenciado y títulos profesionales equivalentes, en base a los conocimientos y capacidades que los títulos certifican (perfil) y las actividades para las que tienen competencia sus poseedores (alcances), definidos por la propia Universidad.

 La Ley de Educación Nacional –LEN-, Nº 26.206, sancionada a fines de 2006, incluye regulaciones al sistema de formación docente (Art. 71º a 78º). Según lo estipulado en esta Ley, el Consejo Federal de Educación, como organismo de coordinación, sancionó la Res. 24/07 que aprueba los Lineamientos Curriculares Nacionales para la Formación Docente Inicial con alcance para todo el Sistema de Educación Superior, incluidas las Universidades. 

Respecto al alcance de otras normativas referidas a carreras y títulos que otorgan las Universidades, pueden agruparse en: 

1) Títulos profesionales de carreras de grado cuyo ejercicio no compromete el interés público, regulado por la Res. 6/97 MCyE que establece el mínimo de horas (2.600) y la duración mínima de la carrera (4 años).

2) Títulos de carreras de grado comprendidas en el Art. 43º de la LES. En este caso, la Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación Universitaria –CONEAU- o entidades privadas reconocidas, tienen la función de acreditarlas periódicamente de acuerdo a los estándares establecidos por el Ministerio de Educación en consulta con el Consejo de Universidades. Además de la carga horaria mínima se requiere que los planes de estas carreras cumplan con los contenidos curriculares básicos y criterios sobre la intensidad de la formación práctica.

El cumplimiento de esta normativa es condición para el otorgamiento de la validez nacional de los títulos por parte del Ministerio de Educación de la Nación.

Para el caso de carreras de pregrado universitario (carreras cortas, intermedias o técnicas, certificaciones de Diplomaturas y Bachilleratos) no existe normativa que las regule aunque muchas tienen validez oficial. Para estas carreras algunos especialistas hablan de un mínimo razonable de 1.600 horas reloj.
  

Respecto a las carreras de modalidad a distancia, la Res. 1717/04 MECyT establece los criterios y condiciones para su organización y validación. 

A nivel Institucional, el Estatuto de la UNSL establece entre sus fines principales: la formación de recursos humanos capacitados para la aplicación del conocimiento en el mejoramiento de las condiciones de vida de la sociedad; el desarrollo del conocimiento científico y técnico con vistas a aumentar la comprensión del Universo y la ubicación del Hombre en el mismo; difundir el conocimiento y la cultura propendiendo a la formación de una opinión pública esclarecida y comprometida con el sistema de vida republicano y democrático (Título I, Art. 1).

Por Ord. 25/94 CS se establecen los siguientes propósitos institucionales que marcan las directrices esenciales en materia de política y gestión del curriculum de formación:

“Ofrecer carreras que por su nivel y contenido, satisfagan reales necesidades emergentes de las demandas sociales y culturales de la región, el país y de los proyectos y políticas de desarrollo y crecimiento que la promuevan”. (Nº1)

“Posibilitar que todos los alumnos, al concluir los estudios de grado, alcancen los máximos niveles de logro posible en los diversos aspectos que configuren una formación de calidad” (Nº2)

“Mantener una alta eficacia en los procesos de democratización de las oportunidades ofrecidas a los alumnos para que accedan y concluyan exitosamente sus estudios” (Nº3)

“Alcanzar  la más alta tasa de retención y de avance regular de los miembros de cada cohorte, hasta la conclusión exitosa de los estudios emprendidos” (Nº4)

“Sensibilizar a los estudiantes en las problemáticas sociales existentes y proveerlos de lo necesario para que desarrollen un protagonismo aportante en su solución” (Nº9)

“Generar y mantener en constante revisión crítica, metodologías de acción institucional orientadas a crear y afianzar el conjunto de condiciones que se estimen necesarias para la concreción de los propósitos que definen sus funciones específicas” (Nº11)

“Ejercer un rol protagónico y aportante en la construcción de un proyecto de país y de sociedad” (N13).

En el marco normativo de la UNSL, el Régimen Académico para la Enseñanza de Grado y Pre-Grado (Ord. 13/03CS), establece las características generales  de la formación de los estudiantes en las distintas carreras: dominio del saber profesional específico, perspectiva contextualizada de su actividad y sentido de integración de su quehacer; manejo del pensamiento científico; inclinación a generar nuevas líneas de pensamiento y esquemas de acción de manera de influir positivamente en el desarrollo de la sociedad; tender a una formación integral como personas responsables, con conciencia ética y solidaria caracterizado por la solidez de su formación y su compromiso con la sociedad. (Art. 58º). La normativa define y delimita las carreras de grado y pre-grado y establece algunos requisitos para los Planes de Estudios, como: articulación y coherencia de los espacios curriculares con los objetivos de la carrera; integración de espacios curriculares obligatorios, optativos y electivos; flexibilidad curricular que facilite la movilidad de los estudiantes entre carreras e instituciones posibilitando que el alumno pueda construir su propio itinerario de formación (Art. 62º al 65º). Establece, además, los requisitos que deben reunir los proyectos de Modificaciones o Nuevos Planes de Estudios (Art. 67º a 73º) y contempla la evaluación y seguimiento de carreras (Art. 74º y 75º). 

III.- LOS CAMBIOS CURRICULARES EN LA UNSL. ESTADO DE SITUACION
Si bien la política y gestión curricular fue orientándose en base a los objetivos institucionales y al Régimen Académico, los datos muestran que el marco normativo institucional tiene escasa incidencia en los cambios curriculares y en general se llevan a cabo sin evaluaciones más o menos rigurosas de las propuestas de formación; a veces el cambio es más formal que sustantivo (correlatividades, créditos horarios, reubicación de materias y cursos, etc.). Un estudio reciente
 muestra que los cambios curriculares efectuados entre los años 1990 y principios de la década del 2000 reúnen las siguientes características:

-Responden a un lógica de arriba/abajo con escasa o nula participación de los implicados, con un poder concentrado en pequeños grupos gestores.

-Surgen sustentados en una evaluación espontánea o implícita del curriculum

-Atienden a situaciones coyunturales 

-No responden a una gestión institucional de cambio, más bien se opera con una mecánica de trabajo librada a intereses o voluntades de integrantes de la Comisiones curriculares o de carreras o en respuesta a las directivas de las autoridades del momento.

A través de acciones a nivel central
 y a nivel de las distintas Unidades Académicas, se promovieron transformaciones curriculares en la mayoría de la carreras de la  UNSL a partir de la década de los ´90, entre las cuales se destacan:

· Reducción de la duración o crédito horario de algunas carreras ( Ingenierías, Bioquímica, Lic. en Geología) según la tendencia predominante en Europa y EEUU y que se vio reflejada en la Ord. 35/93CS
. Sin embargo, este lineamiento curricular no tuvo concreción efectiva en la UNSL puesto que se tendió a estabilizar las carreras de cinco años.

· Creación de nuevas carreras en respuesta a demandas sociales y el desarrollo científico-tecnológico como Comunicación social, Biología Molecular, Ingeniería en Alimentos, Matemática Aplicada, así como una ampliación de la oferta de carreras cortas de pre-grado intensificado desde el año 2000, con la finalidad de dar respuesta a las demandas del mercado laboral y a las necesidades de formación de la población. 

· Flexibilización del curículum a través de la inclusión de cursos optativos / electivos aunque en grado mínimo. Estos cursos no representan más del 10% del crédito horario de la carrera y en general se los incluye en los últimos años de formación. 

· Intensificación de la formación práctica especialmente en carreras de Formación Docente y en Ingenierías por exigencia de la CONEAU (Práctica Profesional Supervisada). En general, incluidas las Ingenierías, la formación práctica en los planes vigentes se concreta en un único curso en el último año de  la carrera bajo la denominación de prácticas de laboratorio o practicanato, práctica integradora,  práctica profesional, etc. Esta forma de considerar la práctica en el curriculum es la más limitada en cuanto a sus beneficios formativos y no se la debe confundir con las prácticas de cada materia. La mejor organización de la práctica o practicum se produce previendo la inserción de los estudiantes  en situaciones reales vinculadas a su futura profesión y desde el inicio de la carrera. Una organización de este tipo puede observarse en las propuestas de las carreras de formación docente (Profesorados en Educación Inicial, Educación Especial y Ciencias de la Educación). 

· Articulación entre carreras o familia de carreras, a través de ciclos o trayectos comunes, como el caso del Ciclo Inicial Común en Ciencias Básicas: Química (4 carreras) y Biología (2 carreras). Esta articulación tiene características institucionales e interinstitucionales y fue impulsada por el Programa de Articulación de la Secretaría de Políticas Universitarias, con financiamiento específico. En general, no se observan trayectos o ciclos comunes y la tendencia en los últimos años, salvo el mencionado, apunta a acentuar la  especificidad de la formación en desmedro de la formación básica común (caso reciente del cambio curricular en carreras de Comunicación Social). 

· La incorporación de nuevos conocimientos y desarrollos en el área de la ciencia y la tecnología y las demandas sociales y económicas han constituido un eje central en el cambio curricular. A esto han contribuido especialmente la formación académica y científica de los docentes, las recomendaciones de las entidades académicas y profesionales nacionales e internacionales ( CONFEDI
, AUAPSI
, ECUAFYB
, COHIFA
, ACM/IEEE
, etc.) y numerosos Programas de Calidad Universitaria promovidos por la SPU, con financiamiento específico, de los que han participado distintas Unidades Académicas de la UNSL orientados, entre otros aspectos,  al mejoramiento de la formación y al cambio curricular (caso FOMEC, PROSOC, PROMEI, PROMAGRO, REDES, entre otros).
· A nivel de la docencia, es posible advertir algunas innovaciones didácticas y curriculares de docentes o equipos docentes que contribuyen a la formación de los estudiantes centradas en enfoques interdisciplinarios, en el  uso de nuevas tecnologías, en el desarrollo de procesos cognitivos complejos, en la relación teoría-práctica, en la evaluación del aprendizaje, en la articulación por ciclos, etc
. Si bien se cuentan algunas acciones institucionales orientadas a mejorar la calidad de la enseñanza y el aprendizaje, resulta imperioso intensificarlas y promoverlas.  
  Informes de la Autoevaluación Institucional y Evaluación Externa

Dentro de las Recomendaciones Generales del Programa de Autoevalución Insitucional para el Mejoramiento de la Calidad –PAIMEC- en 1997, en ocasión de llevarse a cabo la Autoevaluación Institucional y en referencia a la cuestión curricular, se señala:

-Realizar una revisión continua de los planes de estudio, a partir de una visión de curriculum abierto y flexible que permita la articulación entre las carreras y una rápida adecuación a las nuevas demandas de formación profesional e inserción laboral.

-Realizar un seguimiento por cohortes de manera de poder determinar en qué momento/s de la carrera se producen los mayores índices de deserción con el objeto de establecer acciones específicas en cada uno de ellos.

Respecto a las carreras cortas o a término:

-Analizar de manera permanente la necesidad y demanda del medio, para no saturar el mercado de modo tal de no perjudicar a los propios egresados en sus posibilidades de inserción laboral.

-Cumplir con la normativa vigente respecto a las condiciones para su continuidad o cierre.

-Generar de manera permanente nuevas ofertas educativas a término, en función de los análisis correspondientes que los fundamente.

 Las conclusiones de la Evaluación Externa realizada por la CONEAU en el año 1999 que hacen referencia a debilidades detectadas en  lo referente a las carreras de la UNSL, señalan: 

-la baja relación ingreso-egreso de estudiantes
-la insuficiente articulación y flexibilidad de los planes de estudio de las carreras de mayor duración y entre éstas y las carreras cortas

 -el  excesivo tiempo de cursado, considerando que el estudiante no debiera superar las 20 horas semanales de clase y que los cursos debieran aprobarse al finalizar los mismos por promoción,

recomendando,  entre otros   aspectos, la necesidad de sostener sistemáticamente la transformación de los planes de estudio, definiendo articulaciones, identificando núcleos obligatorios, optativos y orientaciones, y acortando la distancia entre la duración teórica y la real de las carreras. 

Si se considera la situación actual de la UNSL respecto a las debilidades señaladas por la CONEAU casi diez años atrás, se observa lo siguiente:

-La relación ingreso- egreso de los estudiantes ha mejorado paulatinamente, pasando de un 7% en el año 1999 a un 27% en el año 2007, superando la tasa promedio a nivel nacional para las instituciones universitarias (23%
). En el mejoramiento de esta situación han confluido varias acciones como : el Programa de Ingreso y Permanencia de los Estudiantes –PIPE- desde el año 2003, ampliación del sistema de becas para los estudiantes y la propia transformación de los planes de estudios, aspectos que merecerían un estudio más profundo para visualizar con mayor precisión su impacto en la problemática.

-Si bien se observan esfuerzos de articular las carreras de grado y pre-grado estos no han sido suficientes. En general se observan escasas propuestas de  ciclos o trayectos comunes a carreras o familias de carreras que favorezcan la movilidad de los alumnos (al interior de la UNSL y entre instituciones), la formación básica común y el mejor aprovechamiento de la planta docente. La articulación entre carreras se da en general por el reconocimiento de equivalencias de cursos equivalentes. 
-El excesivo tiempo de cursado continúa siendo un problema a resolver, siendo este un reclamo permanente de los alumnos. En los planes de estudios vigentes se observa que la “carga horaria” semanal oscila entre 20 a 29 horas semanales. En general, los docentes tienden a restringir el crédito horario semanal del curso a las horas de presencialidad del alumno en clases (sean de teóricos o clases prácticas), sin contabilizar en este crédito las horas que el alumno destina para el estudio, para la elaboración de trabajos o para trabajos de campo según exigencias de cada curso. Si bien la presencialidad es una modalidad valiosa para la enseñanza y el aprendizaje, resulta necesario combinarla con otras modalidades que permitan un trabajo más autónomo del estudiante de manera que le posibliten un mejor uso de su tiempo. Es posible observar también que los tiempos de cursado se extienden en la realidad más allá del período que establece el Calendario Académico, continuando el dictado de clases, toma de parciales, cumplimiento de trabajos prácticos, etc., ocasionando un desaprovechamiento de los turnos de exámenes por parte de los alumnos. Es necesario equilibrar los tiempos de enseñanza con los tiempos de aprendizaje, en beneficio de este último proceso. 

-La flexibilidad de los planes de estudios sigue siendo escasa si se considera el número de cursos optativos u electivos que incluye cada plan, limitando la posibilidad de que el alumno pueda seleccionar cursos según sus intereses de formación. A pesar de que el Régimen Académico de la UNSL establece las características de los cursos electivos, esta posibilidad no suele ser comprendida o admitida por los docentes en algunos casos.

-La relación entre la duración teórica y real de las carreras continúa siendo un problema. En la mayoría de los casos se observa que la duración real de las carreras de grado llega a “duplicar”  la duración teórica (5 años) de la misma (Por ejemplo: Contador Público; Ingeniería Química; Licenciaturas en Administración, Cs. Biológicas, Cs. de la Educación, Psicología, Cs. de la Computación, Física, Fonoaudiología, entre otras). En el caso de las carreras de pre-grado con una duración teórica entre 3 y 3,5 años, la duración media real oscila entre 5, 5 a 7 años
. 

IV.- PRINCIPIOS QUE DEBEN ORIENTAR LA POLITICA Y GESTIÓN CURRICULAR EN LA UNSL

En relación a la experiencia y estado de situación de la UNSL en materia curricular  y atendiendo a las nuevas tendencias que se imponen al Currículum Universitario en el nuevo milenio,  resulta imperioso establecer algunos principios y acciones que profundicen y direccionen los cambios curriculares a futuro, en el marco de los objetivos institucionales, considerando la experiencia construida, la situacionalidad y características de cada carrera. 
Respecto a los procesos de elaboración y gestión de los planes de estudios como propuestas formativas

-Garantizar el consenso democrático entre todos los actores implicados en el cambio curricular. La realidad muestra que optar por el consenso insume tiempo en el cambio curricular pero el beneficio es mayor en tanto se crea un contexto favorable para la implementación del plan, asegurando mayor posibilidades de éxito. Las propuesta de cambio “cerradas” en algunos actores (Comisiones de Carrera o grupos de docentes), sin posibilitar la participación de los implicados en general tienen dificultades y resistencias en su implementación. En una interacción participativa, las diferencias o conflictos ideológicos, cognitivos (diferentes lecturas de la realidad)  o emocionales (simpatías, antipatías, aceptación o rechazo) pueden resolverse por acuerdos y acciones consensuadas. 

-Garantizar que un Plan de Estudios opere eficazmente en la realidad y se sostenga en un tiempo prudencial. El cambio curricular no termina con la elaboración de un nuevo plan de estudios aunque esta instancia es importante en tanto anticipa la formación, pero es un proyecto que debe luego concretarse en la realidad de la formación. Gestionar un plan de estudios implica desarrollar múltiples procesos que lo hagan viable en la dirección y sentido establecido, asegurando la viabilidad política (decisiones, fuerzas y voluntades que aseguren el cambio), la viabilidad económica (previsiones de recursos para financiar los cambios previstos), la viabilidad organizativa (disponer de estructuras institucionales de gestión que coordinen, administren, supervisen y adapten las operaciones necesarias) y la viabilidad cognitiva (asegurar las capacidades culturales, intelectuales y académicas de los docentes para desarrollar el plan en el sentido previsto)
.

La gestión curricular incluye necesariamente la evaluación rigurosa y sistemática de una propuesta de formación, a partir de un dispositivo propuesto para tal fin. Este proceso implica recoger información de diferentes fuentes (alumnos, docentes, graduados, instancias de gestión, estadísticas, etc.), sobre distintos aspectos implicados en la propuesta de formación (enseñanza, aprendizaje, espacios, equipamiento, retención, egresados, etc.), según referentes o criterios de evaluación de calidad previamente consensuados. Los procesos de evaluación posibilitan identificar las limitaciones y fortalezas en la formación de manera de consolidarlas o mejorarlas. 

Las actuales condiciones institucionales no posibilitan emprender procesos sistemáticos y rigurosos de evaluación de las carreras, por las limitaciones de las Comisiones de cada Unidad Académica que tienen a cargo esta tarea. Por ello, sería recomendable planificar y organizar la puesta en marcha de un dispositivo general de evaluación de las carreras de la UNSL, con las especificidades de cada caso, desde el nivel central en coordinación con las Unidades Académicas a través de una Comisión específica integrada por docentes y especialistas en evaluación curricular. La evaluación y seguimiento de las Carreras debiera realizarse en coordinación con el Programa de Autoevaluación Institucional para el Mejoramiento de la Calidad –PAIMEC
- de la Secretaría de Planeamiento de la UNSL. Otra estrategia importante sería la de propiciar esta actividad a través de proyectos de investigación institucional, con el aporte financiero necesario, de manera de conferir a la evaluación curricular un carácter institucional.  
RECOMENDACIONES:

· Planificar y organizar la puesta en marcha de un dispositivo de evaluación de carreras

· Organizar instancias para la gestión de la evaluación de carreras  a Nivel de Secretaría Académica de la UNSL, en coordinación con Secretarías Académicas de las Unidades Académicas (Facultades y DETI), Departamentos,  Comisiones de Carreras.
· Organizar instancias de formación en evaluación curricular destinadas a docentes, comisiones de carreras o curriculares, instancias de gestión (Áreas, Departamentos, etc.)

· Promover investigaciones institucionales acerca del curriculum de formación en distintas carreras, que aporten a su transformación.

Respecto al diseño curricular de la formación 

1- Flexibilidad: La flexibilidad es la forma que adopta un currículum a fin de: a) posibilitar su adecuación y transformación en relación a los cambios científicos, tecnológicos, profesionales y sociales; b) conferir mayor libertad a los estudiantes de elección de estudios dentro de una carrera  c) favorecer la movilidad intra e interinstitucional de los estudiantes previendo mecanismos de acreditación de estudios equivalentes.

El currículum flexible se opone a un plan de estudios tubular donde el alumno recorre cursos y materias obligatorias y sucesivas, a través de un sistema de correlatividades “fuerte”, sin posibilidad de comunicación con otras áreas, ciencias o carreras.

Si bien el sistema de créditos ha sido adoptado en la mayor parte de las Universidades de la Comunidad Europea por el acuerdo de Bologna (1999) y empieza a extenderse en Universidades de Latinoamérica (Chile, Colombia), en Argentina constituye un tema emergente y de debate en la agenda universitaria
. 

La estructura curricular puede flexibilizarse tomando en consideración el crédito horario establecido para la carrera. Así, el plan de estudios puede incluir un número determinado de horas en cursos optativos, electivos, pasantías, prácticas sociales, etc. Los cursos optativos, al ser ofrecidos al interior de la carrera pueden incluir aquellos conocimientos y prácticas más cambiantes de la formación y el alumno tiene la posibilidad de elegir dentro de un número finito de ofertas. Los cursos electivos, posibilitan la libre elección del alumno de cursos que puede tomar en cualquier carrera de la UNSL o de otra Universidad (Nacional o Extranjera), considerando que se intensifican cada vez más los intercambios estudiantiles. La flexibilidad supone también establecer criterios amplios y generosos para las equivalencias y convalidación de los estudios (la Ord. 34/08 CS de Equivalencias avanza en este sentido), realizados en la propia UNSL o en otras instituciones superiores nacionales e internacionales.

RECOMENDACIONES: 

· -Flexibilizar los  currícula, incorporando o acrecentando de manera significativa los cursos optativos y electivos que canalicen intereses y necesidades de formación y reconociendo como créditos horarios académicos la realización de actividades culturales, de formación humanística, de servicios (voluntariados, prácticas sociales, etc.) realizadas por los alumnos, según el plan de formación establecido.

· -Articular  los distintos planes de carreras afines o familias de carreras que permitan entradas y salidas a los mismos de manera que no constituyan una única opción cerrada en sí misma y propendan a  diversificar las oportunidades educativas.
· -Respecto a equivalencias de estudios entre carreras de la UNSL, o de otras universidades e instituciones de Nivel Superior, incluir otros criterios, atendiendo a equivalencias por créditos, por bloques de conocimientos, por trayectos  o competencias, superando la tradicional evaluación sólo  por asignaturas/ temas.

2- Integralidad: Toda propuesta de formación entraña tomar decisiones dilemáticas entre formación general versus formación profesional específica y formación científico-técnica versus formación humanística/cultural.  Si bien no hay respuestas únicas a estos problemas ya que las decisiones dependen de las características y la construcción socio-histórica de una carrera, cualquier propuesta de formación debiera articular la formación general, esto es aquellos conocimientos, habilidades, prácticas y valores considerados fundantes para el ejercicio de una profesión con los conocimientos, habilidades, prácticas y destrezas específicas que requiere el ejercicio de la profesión según el perfil y las incumbencias del título que otorga.

Frente al otro dilema, hoy se reconoce que la Universidad no sólo forma profesionales sino personas y ciudadanos por lo que la formación científica y tecnológica debe complementarse con una formación personal, cultural, humanística y social. Esta formación apunta a la creación de conciencia social y ciudadana que se orienta a la función crítica de la Universidad. Esta formación debiera incluir, por ejemplo
:

-El estudio de la realidad social, política, económica y cultural de manera articulada con las prácticas profesionales o campos disciplinares.

-El análisis de problemáticas críticas como la pobreza, desocupación, exclusión social, corrupción política, injusticia social, violaciones a los derechos humanos y el papel de la profesión en la generación y superación de estos problemas.

-El análisis crítico de la función social de la profesión: su proceso de construcción histórica y las condiciones económicas, políticas y gremiales que afectan su ejercicio y las consecuencias sociales que acarrea.

-Generar propuestas alternativas viables y pertinentes, desde el aporte de su profesión, para contribuir a la superación de las situaciones críticas existentes.

La integralidad del currículum de formación implica tomar decisiones sobre los contenidos formativos a incluir, que pueden agruparse en cuatro (4) tipos
:

  1)Culturales: En general, la Universidad da por sentado que la formación cultural de las personas se cierra con la educación secundaria y hay suficientes datos que muestran la cada vez más empobrecida formación cultural y básica de los ingresantes. El fracaso en las carreras (un 50% de deserción en el primer año) y la visión de la necesidad de enriquecer la formación intelectual y cultural de las profesiones, son argumentos que avalan la necesidad de que la Universidad atienda a la formación completa de los futuros profesionales, tendiendo a una visión más humanista y amplia de la formación. En este sentido, prestigiosas instituciones ofrecen programas de Humanidades a los futuros médicos e ingenieros
 y otras incluyen materias que permiten mejorar los conocimientos y habilidades básicas que exige el estudio universitario
 (Castellano, Redacción, Matemática). 

2)Generales: Hay conocimientos y competencias que son consustanciales a los estudios universitarios pero que no pertenecen a ninguna disciplina o especialidad en particular. Estos contenidos se vinculan: al desarrollo de actitudes y valores vinculados a la profesión, a mejorar el rendimiento como estudiante y la calidad como persona (la incorporación de contenidos referidos a comprensión y producción de textos, uso de nuevas tecnologías, manejo de fuentes documentales, etc. pueden facilitar el trabajo más autónomo y mejorar su inserción en la universidad), al conocimiento de la profesión y al desarrollo de experiencias personales y profesionales capaces de enriquecer las diferentes dimensiones del estudiante (sensibilización ante las problemáticas sociales como multiculturalidad, desigualdades, medio ambiente, compromiso con la propia identidad cultural, autonomía para expresar las propias creencias y convicciones, rigor científico en las apreciaciones, etc.). Potenciar la extensión y servicio universitario en la formación contribuye a desarrollar el compromiso social de los futuros profesionales (En este sentido, las experiencias de “voluntariado estudiantil” constituyen un buen antecedente). Estas prácticas debieran constituir un requisito de la formación.

3)Disciplinares generales: Aquí se incluyen los contenidos que constituyen el núcleo básico de la formación, según la carrera. Son materias generales vinculadas a la formación básica del futuro profesional (por ejemplo, de un Ingeniero –cualquiera sea la orientación- o de un profesor). Sería conveniente que esta formación general conforme un ciclo o tronco común a varias carreras que afiance la formación general y básica y posibilite la prosecución de  los estudios. 

4)Disciplinares específicos: Es el conjunto de cursos o materias que se vinculan específicamente a la carrera y pueden ser materias de fundamentación teórica o de aplicación ligada al ámbito profesional para el que se forma. La conjunción de estas materias variará según la orientación generalista o de especialización que se quiera imprimir a la carrera.

RECOMENDACIONES:

· -Proveer una consistente formación general básica y común a carreras o familia de carreras vinculadas a un campo disciplinar o área de conocimiento, tendiendo a delimitar ciclos o trayectos comunes entre las mismas. 

· -Otorgar certificaciones que acrediten la conclusión de un ciclo, o determinado tramo de formación y/ o titulaciones intermedias, con la misma finalidad anteriormente explicitada (Bachillerato, Diplomaturas, etc.) .

· -Con independencia del tipo de carrera, incorporar espacios curriculares, a la manera de ejes problemáticos, temas transversales que puedan ser retomados desde distintas perspectivas en los cursos y asignaturas,  que apunten a la formación   ciudadana
, y  a la conformación de una conciencia  social y ambiental.

· Incorporar como requisito en los planes de estudio la realización gradual  de  prácticas sociales vinculadas a la formación académica ya sea determinado un  porcentaje de cursos que las  contemplen, o a través de la realización de trabajos de campo o finales como práctica social, o bien considerando actividades de los estudiantes en Proyectos de Extensión o Servicios.

· En referencia a la política de ingreso, determinar los conocimientos y competencias mínimas que requiere el estudio universitario en las distintas carreras y contemplarlos en los cursos de apoyo y trayectos de formación con apoyo con distintas modalidades, o bien en cursos iniciales de la carrera. Estos conocimientos y competencias deberán referir no sólo a las disciplinas sino también a competencias cognitivas amplias, sociales y personales que implica la construcción del oficio de estudiante universitario. Para ello se generarán y/o profundizarán las condiciones que favorezcan la retención y el mejoramiento de la calidad.

· Incorporar en los planes de estudio, más allá de la carrera de que se trate, cursos o créditos destinados a la formación humanística y cultural de los alumnos (sobre historia, política, derechos humanos, literatura, arte, etc.)  

3- Interdisciplinaridad : La problemática con la que se enfrentan los futuros profesionales en la acción y práctica profesional es compleja y multidimensional, de manera que el curriculum de formación debiera incluir, además de los espacios disciplinares, otros de carácter interdisciplinario que posibiliten abordar los problemas de la práctica profesional desde múltiples abordajes (epistemológicos, teóricos, prácticos, sociales) es, por ejemplo,  el tipo de cuestiones que debe enfrentar un geólogo que gerencia una empresa minera; el enfermero o psicólogo que trabaja en un centro de asistencia de salud pública, el ingeniero en el papel de Ministro de Obras Públicas; el físico en un centro de investigación en energía nuclear, etc. 

Se entiende aquí la interdisciplinariedad como integración práctica en el ámbito curricular o pedagógico y no en sentido epistemológico o de producción científica; como la articulación entre disciplinas para abordar mediante la comprensión, intervención o investigación, los problemas de la práctica profesional (Follari, 1982). También es posible generar instancias de trabajo y prácticas formativas interdisciplinarias a través de Proyectos, Seminarios, Prácticas Profesionales, Talleres, Pasantías, etc. propiciando el trabajo cooperativo entre los y las docentes.

La formación en los problemas de la práctica, de carácter interdisciplinario, exige desplazarse desde la disciplina que brinda una perspectiva unidimensional, hacia la perspectiva interdisciplinar que posibilita abordar la multidimensionalidad de los procesos sociales.

Las situaciones de la práctica profesional debieran incluirse desde los primeros años de la carrera y no reservarlas al final, de manera de situar al estudiante desde su ingreso en la carrera con su  quehacer profesional, como disparador de problemas que serán abordados luego por las disciplinas y enfoques teóricos. En esta perspectiva, hay que entender que la relación entre la teoría y práctica es dinámica y dialéctica superando la actual concepción de que para la práctica debe poseerse la teoría primero, lógica que predomina en la actual estructura curricular. El contacto con la práctica  lleva necesariamente a contenidos teóricos disciplinares  para poder significarla y comprenderla. 

RECOMENDACIONES:
· -Incorporar enfoques interdisciplinarios y transdisciplinarios en cursos específicos o temáticas de los mismos que favorezcan la comunicación entre disciplinas para una mejor comprensión de la realidad que se aborda desde cada formación. 

· -Incluir espacios interdisciplinarios, a la manera de un practicum  que posibiliten abordar los problemas de la futura práctica profesional, desde los primeros años de la carrera.

· Ampliar la oferta de grado y pre-grado a carreras que involucren diferentes disciplinas o áreas con suficiente desarrollo y solidez y que atiendan a necesidades emergentes del contexto socio-político y económico actual de la región y el país. 
4- Duración de los Cursos y Tiempo de Estudio

En la propuesta de formación es necesario considerar la duración de los cursos y su naturaleza –cuatrimestral o anual -. Una cuestión es ver la relación entre la temporalización oficial de las materias (el crédito horario establecido en el Plan de estudios) y los contenidos y trabajos prácticos que incluye. La organización cuatrimestral, predominante en la organización curricular en nuestra Universidad, obliga a aproximaciones rápidas e intensivas del contenido de aprendizaje y en las materias de formación general resulta difícil incorporar todo el conjunto de contenidos que permitiría obtener una visión general y de conjunto de ese espacio disciplinar. En general la organización cuatrimestral puede anticipar los fracasos de los estudiantes; al no cumplimentarse las exigencias (de asistencia o aprobación de parciales), el alumno rápidamente queda fuera. El mayor índice de abandono se produce al finalizar el primer cuatrimestre.
Algunas experiencias (Zabalza, 2003), muestran la conveniencia de la anualización de cursos en los primeros años de estudio porque dan más tiempo al aprendizaje y a que el alumno se inserte en la universidad introduciendo los reajustes necesarios tanto a nivel personal como al estilo de trabajo que exige la universidad. Una alternativa importante es prever una organización curricular mixta –cursos cuatrimestrales y anuales- según el año de estudios y la envergadura del curso en relación a la carrera. En la UNSL, este tipo de organización se observa sólo en los planes de Estudio de Comunicación Social (Licenciatura, Periodismo y Locución) y la Licenciatura en Trabajo Social, que incorporan el régimen anual para cursos de formación general y específica a la carrera. 

La duración de las materias no tiene que ver sólo con que sean anuales o cuatrimestrales, sino con el crédito horario que tienen. Puede haber materias con mucho crédito horario (120 hs.) que se dictan en un cuatrimestre y otras con escaso crédito (60 hs.) de duración anual. Algunas experiencias muestran que materias con escaso crédito horario resultan ineficaces porque abordan pocos temas y de manera superficial. En general no tendrían que tener menos de 40 hs.  Experiencias recientes en la implementación de nuevos planes de estudio (como el caso de Ciencias de la Educación) dan cuenta de esta problemática.

El tiempo “objetivo” de los cursos, según el crédito horario asignado, que en general marca el tiempo de enseñanza, entra en conflicto con el “tiempo subjetivo de aprendizaje”. El alumno para realizar el trabajo académico que le exige cada curso, además del tiempo presencial en clases (teóricas o prácticas), emplea tiempo para buscar información, para estudiar y poder cumplir las tareas (presentación de prácticos, realización de parciales, etc.) superando ampliamente el crédito asignado a la materia. Cada docente marca exigencias sin considerar a veces el resto de exigencias del alumno según las materias que curse simultáneamente. A fin de equilibrar esta problemática, sería importante considerar dentro del crédito total asignado a cada curso, un porcentaje de tiempo presencial y un porcentaje de tiempo que el alumno destina en el trabajo y estudio universitario
. El trabajo autónomo de los estudiantes debería ser apoyado por consultas presenciales o por vía tecnológica por parte de los equipos docentes.
El tiempo se vincula también a la relación entre el tiempo teórico y el real de una propuesta de formación o carrera. Esta situación, problemática como se ha señalado antes, ameritaría estudiar los momentos críticos de cada carrera que llevan al estudiante a demoras más o menos prolongadas en el avance de la misma, considerando específicamente los problemas académicos (cursos que entrañan mucha dificultad y con resultados de altos fracasos, demoras en trabajos finales o tesis, etc.) –admitiendo la existencia de otras problemáticas- que inciden en tal situación.     

RECOMENDACIONES:

· Considerar la duración anual para los cursos de formación general básica de cada carrera, especialmente en el primer año de estudios. 

· Promover el dictado simultáneo, total o parcial de carreras o determinados cursos  a distancia o con modalidades semipresenciales. 

· A los efectos  del alumno y su proceso de aprendizaje, determinar que los créditos horarios  de los cursos comprenden  además de las horas de cursado, las destinadas al estudio, la realización de  los trabajos prácticos y toda otra actividad programada para el cumplimiento de sus objetivos. A los fines de la organización y administración del tiempo, las clases presenciales se limitarán al 70% del crédito horario total asignado a la materia, considerando que el 30% restante es el tiempo mínimo que el alumno insume para cumplimentar las exigencias del mismo fuera del aula universitaria.

· Diversificar  las oportunidades educativas a través clases integradoras, horarios en bloque, espacios para posibilitar el estudio, revisión de la densidad bibliográfica evitando su repetición en distintos cursos con los mismos fines, etc., ampliando el entorno físico y temporal en el que se lleva a cabo la educación presencial,  incrementando el uso de las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación.

· Ofrecer el dictado de carreras o cursos en contraturno, para atender a las necesidades de la población estudiantil. 

· Tender, en los casos que sea posible,  hacia una evaluación más comprensiva, que dé cuenta de todo lo que el alumno realiza para aprender, de forma continua y  procesual y a la promoción sin examen final en todos los casos que sea posible.

· En la evaluación de las carreras, considerar especialmente las problemáticas críticas que obstaculizan el avance regular del alumno o la finalización de la misma, adoptando medidas tendiente a superar tales situaciones. 
V.- MEDIDAS NECESARIAS PARA PROMOVER Y ACOMPAÑAR EL CAMBIO CURRICULAR

Cualquier cambio curricular debe complementarse necesariamente con otras acciones institucionales que lo apoyen y promuevan, tales como: 
-Preveer la constitución de un equipo central con representantes de las Unidades Académicas encargado de establecer los lineamientos políticos y académicos de la transformación curricular y proponer las acciones necesarias que lo concreten, al interior de un Programa específico de Secretaría Académica de la UNSL.

-Promover instancias de participación y formación pedagógico-didáctica de los docentes en diversos temas / problemáticas que implica un curriculum de formación y su transformación (planes de estudio, enseñanza, aprendizaje, evaluación, uso de las TICs, etc.).

-Propiciar, a través de la manera más conveniente,  el asesoramiento y apoyo permanente a las Comisiones de Carrera sobre el seguimiento y evaluación de los planes de estudio y su mejoramiento.

-Prever instancias de apoyo a los docentes en problemáticas de enseñanza y aprendizaje, promoviendo –a nivel institucional- la innovación y mejoramiento de la enseñanza universitaria. 

-Desde las distintas instancias de gestión académica, asegurar paulatinamente las condiciones necesarias para la concreción de los cambios curriculares propuestos ya sea por creación de carreras o modificación de las existentes (mejora de la infraestructura y la organización institucional, condiciones de trabajo docente, recursos financieros, etc.)
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